El botellón
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El botellón.  Es domingo por la mañana, a primera hora, cuando corriendo por la Casa de Campo de Madrid, me encuentro con los restos del botellón nocturno. Restos materiales y humanos puesto que en ocasiones aún siguen los jóvenes y jóvenas con el chuntachunta del equipo de música del coche a todo volumen mientras con la ropa y aspecto desaliñado apenas se tienen en pie como si de espectros se tratara. ¡Qué bien se lo están pasando! Pensamos, Santi mi compañero de running, y yo mismo.
Encontramos opiniones para todos los gustos, desde los sociólogos que ven en el botellón una forma de canalizar la protesta “...yo creo que los jóvenes se reúnen y consumen alrededor del botellón primero porque se ha convertido en un símbolo de protesta... se reúnen como se pudieran reunir alrededor de otras cosas, pero simplemente es un símbolo de protesta o una etiqueta que los jóvenes utilizan como mejor les viene...” (Sociólogo, experto en drogas) hasta aquellos que lo ven como una forma muy normal de sociabilidad, pasando por aquellos que lo ven como una forma totalmente desordenada de disfrutar el tiempo libre.

Una de las cosas que más me preocupa a mí de este tema es que cuando preguntas u oyes los testimonios de los jóvenes participantes no te saben dar razones para hacerlo, simplemente lo hacen porque lo hacen los demás. Si sigues rascando incluso te dirán que saben que no es saludable, pero aún así justificarán el uso del alcohol frente al de otras drogas.
No hay apenas percepción de riesgo y se ve de lo más normal pasar el día siguiendo tirado en la cama después del último botellón. Y no como algo extraordinario, puedo recordad las fiestas de nochevieja de mi época de adolescente, sino como algo rutinario al menos un par de veces por semana. Que los españoles celebramos los acontecimientos comiendo y bebiendo es un hecho afianzado a lo largo de siglos pero que la celebración pase a un segundo término a favor del simple hecho de beber es otra.
A continuación se muestran algunos extractos
 de un estudio encargado por UNAD y con la colaboración del Plan Nacional de Drogas. 
El fenómeno del “botellón” (“botelleo” en Murcia, “champanada” en Santander o “botellona” en Sevilla...), se ha ido extendiendo por toda la geografía española, marcando unas pautas de consumo de alcohol específicas en la población adolescente y joven. Desde una concepción “formal”, el fenómeno del botellón podríamos definirlo como el consumo juvenil de alcohol, en espacios públicos y concentrado mayoritariamente en las noches de los fines de semana. Pero detrás de esta definición formal, hay mucho más.
Los sentidos construidos en la ingesta-consumo de alcohol por parte de los jóvenes han de ser comprendidos desde los procesos y cambios estructurales (sociales), componentes biológicos, psicológicos y sociales del propio sujeto, sin olvidar las peculiaridades bio y psicoactivas de la sustancia (alcohol). Toda sociedad construye un conjunto de significados para explicar, argumentar y actuar sobre las drogas en general y el consumo de alcohol en particular, la nuestra también.
Me limitaré en este artículo a lanzar unas pinceladas del mencionado estudio de modo que susciten en el lector algún tipo de reflexión o debate.

LA SUSTANCIA

“...Posiblemente si no se bebiese y no se tomase drogas también estás con tus amigos en una conversación sería muy, sabes, sería factible y estaría muy bien, lo que pasa es eso, como lo tienes arraigado desde que has empezado a beber y desde que te has empezado a relacionar realmente con tus amigos que es en la juventud que estás en la pubertad, pues ahí es cuando, o sea, tienes la idea de alcohol y drogas con… lo tienes arraigado a felicidad y a… yo eso sí lo veo. El caso que, que siempre vas a pensar en eso, sabes...”

El botellón se racionaliza y percibe como una práctica, lúdico-placentera, que hace posible que aparezcan atribuciones positivas a los efectos psicoactivos de la bebida. Existe la creencia, compartida con los discursos del mundo adulto, de que los efectos positivos del alcohol compensan de algunas posibles consecuencias aversivas del mismo; configurándose una empatía positiva a la que se le asocian e idealizan discursos que marcan caminos tendentes al consumo y no a la abstinencia o contención.

El alcohol se configura como una droga liberadora, a partir de sus efectos desinhibidores, permite expresar cólera de una forma simpática o destructiva, posibilita los contactos, rompe tabúes y facilita el encuentro. Si para poder abrir canales de sociabilidad, se ha de pagar como tributo el riesgo potencial de enfermedades a largo plazo o una resaca a corto; no se ponen demasiadas objeciones para asumirlo. En esta valoración y ponderación, al alcohol se le atribuye el papel de mal menor y controlable, compensado con la cualidad de sinergia relacional positiva (desinhibición, verborrea, etc.) que matiza los posibles consecuencias negativas.
EL CONSUMO

“...Hace dos años bebía, bebía más que ahora, sabes, pero yo qué sé, acabas un poco hasta la polla, o sea, te das cuenta de que esto está bueno pero no es un asunto para todos los días, cuando llegas a tu casa y te levantas al día siguiente con un resacón que no apetece y, es que te jode, sabes, es que te jode. Y llega un día en que te revienta, y yo qué sé. El botellón está bien pero de vez en cuando...” (Varón, 18 años)
“...¿Por qué hago botellón? La primera vez que hice botellón tenía once años, pero lo hice con tres amigas por separado en plan de clandestina, pero ya hacerlo, hacerlo, ya en plan colectivo con trece catorce años, con todos los amigos juntos en Villa en los Patos. De hecho nos conocimos en un botellón, porque un chico que celebraba su cumpleaños lo celebró con un botellón, era un coleguilla y entonces conocimos a éstos y ya somos un grupo desde entonces, ya nos juntamos todos los días…en el Instituto les empecé a conocer.” (Chica, 16 años)
“...Claro, porque siempre has visto que tus padres toman alcohol, entonces, tú tomas alcohol diciendo “ya soy mayor”, no sé. Pero, o sea, eso no es pensarlo, decir, voy a tomar alcohol porque ser mayor sino porque lo haces todos los días en tu casa, sabes, están tus padres tomando alcohol y entonces tienes de punto de punto de salida de tus pensamientos a tus padres...” (Chica, 17 años)

La familia y los medios de comunicación son los primeros proveedores del imaginario juvenil sobre el alcohol, al que realizan atribuciones contradictorias. Los primeros contactos (fuera del entorno familiar, fiestas, fin de año, etc.) con el consumo de alcohol, pueden aparecer a los 12 ó 13 años, pero hemos de recordar que casi la mitad de los chicos y chicas entre los 12 y 14 años son abstemios y no tienen intención de beber. Estos consumos son esporádicos y exploratorios y se dan en pequeños grupos de 4 ó 5 componentes y en zonas próximas a sus zonas de residencia. Los protobotellones suelen concentrarse en momentos puntuales y con períodos dilatados de abstinencia. A medida que los adolescentes se aproximan a los 14-15 años, el alcohol se presenta, se hace más visible como una herramienta de relación social. Esta visibilidad (desafío)-invisibilidad (trasgresión) a través del botellón se convierte para muchos y muchas adolescentes en un proceso iniciático donde, en los primeros consumos, aparece un componente ritual por el que los jóvenes (13, 14 ó 15 años) se aproximan al ámbito del mundo jovenadulto.
Es preciso distinguir entre primeros contactos y el inicio del consumo sistematizado, que no siempre se da en el botellón. El consumo de alcohol se inicia por imitación; primero individual y luego grupal. El 25% de los jóvenes que hace botellón no bebe y de los que beben la mayoría no perciben al alcohol como droga peligrosa.

A los 15 ó 16 años abren nuevos marcos de relación, se configuran grupos mixtos, más estables y numerosos. Consolidado el grupo comparten espacios y tiempos con otros grupos; aparecen los botellones. Los adolescentes empiezan a emanciparse, pasando desde el banco del barrio, próximo al domicilio, a iniciar experiencias en lugares lejanos a su entorno, conquistando territorios “míticos” conocidos a través de pares, “maestros de ceremonia”, como pueden ser los hermanos mayores.

El proceso de la construcción de la subjetividad, de la construcción identitaria se realiza frente “al otro”, los y las adolescentes se arman de argumentos (códigos, símbolos, etc.) que les hacen “blindarse” frente a los discursos externos. El botellón ha pasado a formar parte de un alargado y difuso rito de iniciación y de afirmación, que facilita su construcción identitaria, tanto individual como grupal, un ritual de socialización que configura procesos identitarios. Según se van conformando las relaciones grupales, se modifican las dinámicas de consumo y las propias dinámicas grupales, de manera que el consumo pasa de un proceso iniciático a constituirse en un consumo mimético, donde la reciprocidad grupal —expresada en la compra, el gasto compartido, las formas de consumo, etc.—, consolidan y estructuran las relaciones grupales, y los procesos de consumo se transforman en procesos comunicativos. Así, el botellón pone en evidencia

la relación entre el mismo acto de consumir (ingesta de alcohol) y la búsqueda de vínculos sociales, hasta el punto que podríamos decir que lo que se está consumiendo realmente en el botellón no es alcohol, sino la relación social que la acompaña.

El consumo es más compulsivo en los más jóvenes motivado, por un lado, por que al no disponer de tanto tiempo, ingieren en una o dos horas en la tarde la cantidad que otros grupos, de más edad, dilatan en la noche y, por otro, por la falta de referentes de experiencias y dificultades en el manejo del entorno y de la falta de aprendizaje en el control de sus propios impulsos.

Con la edad y a través de la experiencia, sobre todo aversivas, comienzan a introducir mecanismos de autorregulación en el consumo.

LA CEREMONIA
El botellón es una forma de reproducción social de consumo con un ceremonial específico, es vivido como un acto eminentemente social. Se convierte y lo vivencian como un momento normalizado, interiorizado como necesario para las relaciones entre pares. Celebrado de forma ritual, el botellón está integrado dentro de una actividad ritual más amplia: “salir”.
Si me permiten la nota sarcástica, a tenor de los últimas atribuciones curativas del alcohol (la cerveza mejora la osteoporosis, el vino el sistema cardiovascular y alarga la vida...) publicadas en algunos medios de comunicación, los bares tendrán que pasar a llamarse “barmacias”.

El botellón es, ineludiblemente, un rito de marcado carácter colectivo, un acto de relación social, similar a los realizados por sus padres cuando reservan algún momento de la semana o del mes para jugar “su partida” de tenis con algunos amigos, un grupo de abuelos para “su partida” de mus o dominó, compañeros de trabajo para irse de cena los primeros viernes de cada mes, tres amigos para ir los miércoles por la noche para cenar en McDonald’s porque no se ven el resto de la semana, etc. Quedar, la compra, el gasto compartido, el consumo, etc. configuran un momento compartido, un ritual propio del grupo, algo que viven ellos, para ellos y organizado por ellos. Es su contexto de relación social particular, su momento alejado del mundo adulto.

Hay “macrobotellones” y “microbotellones”, “botellones habituales” y para “ocasiones especiales”; cada uno se configura con un ceremonial específico. El consumo no se puede hacer en cualquier momento o espacio, necesita de unas condiciones; espacios y tiempos propios. Se “busca”, se programa el tiempo para hacer botellón, lo que potencia la conciencia del fenómeno, reforzando su carácter ceremonial. Pero en la mayoría se reproducen y representan prácticas apropiadas del mundo adulto.
ESPACIOS
“Es que estás ahí afuera, tan a gusto, te puedes mover de un sitio a otro, o te puedes incluso tumbar en el césped en verano, lo que quieras (...) y luego ves a una gente a otra, te puedes ir con ellos o con otros... (...) la gente que va a los bares yo creo que prefiere otra cosa, sobre todo la música, pero con toda la gente al lado y en un sitio cerrado, a mí no me gusta.” (Varón, 17 años)
“A falta de vivienda propia, los jóvenes desarrollan otras estrategias espacio-temporales en su relación con su pueblo o ciudad. La adopción de horarios peculiares, diferentes al resto de la población, les permite el uso en exclusiva de espacios comunes en su propia franja horaria.” (Durán, 1998)
La noche es un tiempo apropiado (expropiado) al mundo adulto. Se trata de romper con la rutina de la semana, porque de alguna manera los jóvenes “deben obedecer entre semana y obedecer desobedeciendo el fin de semana”. Eso sí, se espera de ellos que sean transgresores pero sin romper la normalidad porque, al fin y al cabo, aunque los jóvenes vivan “la marcha” como suya, suyo no es el proyecto, sino de agentes económicos adultos y éstos tienen sus reglas.

Como las fiestas del pueblo (romper la rutina) o los locales privados, el botellón configura espacios activos, escenarios y símbolos que posibilitan una red de relaciones, es un espacio-tiempo ideal para la configuración e interacción de redes grupales. Parte del “éxito” del botellón se debe a que se ha convertido en un contexto de relación que facilita y posibilita la interacción grupal exógama, que permite compartir espacios entre diferentes grupos, abre un abanico de posibilidades relacionales y de sociabilidad que no se pueden dar en otros contextos.

Algunas plazas (como la del Dos de Mayo de Madrid) son espacios míticos y simbólicos que los jóvenes tenían “legitimados” como propios y naturales para la diversión, un lugar donde se “pasa bien” de forma más barata, no hay restricción en el acceso y con elementos facilitadores para el consumo de alcohol por la proximidad de bares y locales de copas.

El botellón supone la apropiación de espacios —territorios conquistados— considerados como propios a los que se dota de sentidos propios —los espacios habilitados institucionalmente no cumplen este requisito—. La ocupación de los espacios públicos es singular para los jóvenes y problemático para los adultos (vecinos).

OCIO. ALTERNATIVAS
“...No hay alternativas. Pretenden que te vayas a un Centro Juvenil a jugar al parchís, al ajedrez, al ping-pong, que eso está muy bien, que tienes un día que estás con tus amigos. Pero luego por la noche qué haces: te vas a un bar de veinte metros cuadrados a algún pueblo, y además, cada dos por tres, luego lo cierran o… Es que además a mí me gusta estar en un parque con tus amigos, es que…” (Chico, 17 años)
“...pero yo pienso que al ver esos anuncios como algo prohibitivo a la juventud le crea como un, como algo, sabes, de querer hacer, si está eso prohibido también tenían que sacar anuncios sobre prohibición de hachís, pero salen anuncios sobre prohibición de coca, prohibición de pastillas, pero como son productos químicos relacionados con, con el primer mundo, eso al joven le crea como algo, te lo prohíben, stop, lo hago. Lo veo que juegan mucho a dos bandos, que miran mucho por sus intereses haciendo creer que somos un país del alcohol, no, la droga, no...” (Chico, 18 años)
Sin entrar en discutir el significado del ocio, las actividades que desarrollan los y las adolescentes en su “tiempo libre” pudieran clasificarse en dos modalidades: el ocio privado personal, que se desarrolla en contextos sociales próximos como la familia o el hogar (videojuegos, televisión, lectura, etc.) y el colectivo o grupal, que se manifiesta en entornos externos, en espacios públicos y que se articula a través del grupo. Tanto una como otra modalidad pueden ser esporádicas o sistematizadas, pero ninguna de las dos modalidades son excluyentes. El botellón no supone una alternativa a otras formas de “ocupar” el tiempo de ocio, se comparte y reparte con otras actividades, integrándose en la cotidianeidad adolescente y juvenil.

No es suficiente poner en el escaparate un montón de actividades de ocio y tiempo libre con que mantener ocupados a los jóvenes con el objetivo de que no consuman alcohol porque, como venimos apuntando, el consumo de alcohol no es incompatible con la mayoría de las alternativas de ocio. Muchas de las políticas institucionales son políticas de reducción de daño y no suelen ir más allá de campañas de prevención —de dudosa eficacia— o de medidas paliativas para prevenir o “distraer” el consumo.

El ocio de fin de semana, construido en las últimas dos décadas, pertenece al dominio de lo económico. En una sociedad de consumo donde las lógicas económicas marcan incluso las pautas morales, se generan grandes dificultades para cualquier política institucional. ¿Quién pone freno a las tabacaleras, alcoholeras, centros comerciales, etc.? El consumo carece de ética. ¿Pueden las instituciones modificar la actividad social y económica? ¿Hasta qué punto?

¿Estamos dispuestos a tomar medidas como la prohibición de todo tipo de publicidad del alcohol? ¿Nos puede servir de ejemplo las campañas contra el tabaco? ¿Son convenientes?

Las instituciones se esfuerzan en desarrollar programas educativos dentro de los horarios lectivos, con colectivos cautivos, “correctamente” socializados y desde perspectivas burocráticas que no corran el riesgo de ser rechazadas por demasiado innovadoras o “políticamente incorrectas”.
Algunos ayuntamientos (Cáceres, Mérida, Ciudad Real o Gijón) están valorando o poniendo en marcha programas para la habilitación de zonas de botellón, se pretende agrupar a los jóvenes en zonas donde no entren en colisión con los vecinos. En una primera valoración, tras el seguimiento de algunas de estas iniciativas, dudamos de su eficacia. Por otro lado, hemos de tomar conciencia de un “efecto colateral”, la legitimación del consumo de alcohol, ya no se cuestiona beber alcohol, sino el dónde y cómo se bebe.
Las acciones institucionales han de procurar favorecer alternativas de ocio no consumista porque sería ingenuo tratar de competir con el sector privado para proporcionar un ocio equivalente.
Hay que democratizar y abrir las ofertas públicas de ocio nocturno, evitando la tentación de estigmatizar el ocio juvenil nocturno como el causante de todos los males de la juventud, o incluso de todos los males de la sociedad. Tenemos que aceptar y reconocer la complejidad del fenómeno del botellón si queremos acometer con eficacia y eficiencia acciones dirigidas al consumo de alcohol juvenil, y no quedarnos en buenas intenciones políticamente correctas.

Un abrazo,

Pedro.
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